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DISCURSO APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO 2018/19
Rector Universidad de Cádiz

Escuela Superior de Ingeniería
Campus de Puerto Real, 24 de septiembre de 2018
La Universidad de Cádiz acoge hoy el solemne acto de apertura del curso de las universidades públicas andaluzas. Si buscamos una fotografía que ilustre con claridad cómo hemos cambiado, cuáles han sido los avances de Andalucía en las últimas décadas y en qué modo se ha producido la transformación de nuestra tierra, esa imagen podría ser, sin duda, la que presenta cada inicio de curso nuestro sistema universitario andaluz.

Una fotografía amplia y coral, de la que forman parte nuestras comunidades universitarias y consejos sociales, y toda esa red de administraciones, instituciones, empresas, centros de investigación, academias, agentes, asociaciones, medios de comunicación, agentes y actores sociales, que se involucran y colaboran en el despliegue de nuestras acciones docentes, científicas y de transferencia, compartiendo el horizonte de un futuro con la universidad, desde la sociedad. Hoy quiero manifestaros públicamente a todas y todos mi reconocimiento y mi agradecimiento. 

Como afirmaba el genial fotógrafo Robert Capa, “si tus fotografías no son suficientemente buenas es porque no estás suficientemente cerca”. Una frase que nos coloca en la antesala de lo que somos y hacemos las universidades. Para ser lo suficientemente buenas y útiles debemos estar muy cerca, o más bien, muy dentro, de la sociedad a la que nos debemos.

Los universitarios somos servidores públicos que con honestidad, compromiso, dedicación y ejemplaridad debemos servir a la ciudadanía, no a nuestros intereses particulares ni de terceros. Personas que, más allá de adaptarnos necesariamente a los cambios de toda índole y a los vaivenes normativos, asumimos nuestra responsabilidad activa en el establecimiento de una sociedad del conocimiento, basada en un modelo de crecimiento inteligente, integrador y sostenible, que aporte valor y genere desarrollo cultural, social y económico. 

Un compromiso que da estabilidad, que da solidez, un compromiso que mira a la excelencia y que ha permitido presentar y reconocer hoy a nuestros mejores estudiantes, los que han recibido sus premios extraordinarios de grado y master.

Detrás de cada una de nuestras instituciones universitarias, de nuestro alumnado, de cada título verificado, de cada asignatura impartida, de cada artículo de investigación publicado, de cada tesis doctoral, de cada proyecto asociado a cualquiera de nuestros acreditados grupos de investigación, de cada patente registrada, y de innumerables actuaciones en nuestra comunidad, está el trabajo y el compromiso de miles de personas. 

Órganos de gobierno, alumnado, profesorado, investigadoras e investigadores, personal de administración y servicios y consejo social. Mujeres y hombres que trabajan con responsabilidad y que, incluso en tiempos de crisis, han dado lo mejor de sí y han puesto toda su pasión y toda su generosidad en cada una de las tareas asumidas. Una labor compartida que, gracias al apoyo de las administraciones e instituciones públicas, entidades privadas y movimiento asociativo, nos ha permitido tejer un sólido sistema universitario andaluz. 

Las universidades públicas andaluzas aprovechamos este acto solemne para presentar de manera sucinta la memoria del curso académico anterior. Una decisión que evidencia nuestro firme compromiso con la rendición de cuentas, que, a lo largo del año, se completa con múltiples acciones, como la memoria de responsabilidad social, el informe de gestión en el claustro, el informe de rendimientos al Consejo Social, así como el sometimiento a auditorías internas y externas que realizan periódicamente distintos órganos como las cámaras y tribunales de cuentas. Herramientas, todas, que describen, con luz y taquígrafos, uno de los mayores ejercicios de transparencia en una institución pública, que nuestras universidades realizan, además, como su deber y responsabilidad. 

Mi reconocimiento a nuestra secretaría general (Paca Fuentes) y a todas las secretarias y secretarios generales y a todas las personas que trabajan en el ámbito de la gestión, de la gerencia, de economía, de la planificación estratégica, la responsabilidad social y de los sistemas de información en nuestras comunidades universitarias. Su labor es esencial para disponer de un conjunto elevadísimo de datos e indicadores que se nos solicitan desde múltiples instancias: nuestros órganos colegiados, consejos sociales, gobierno autonómico y nacional, órganos fiscalizadores, etc.

Unos datos que ponen cifras a un guion con muchos protagonistas principales y ninguno secundario. Uno de sus mejores resultados es el ejemplo que testimonian nuestros estudiantes cuando superan con brillantez sus estudios en nuestros centros universitarios y que hoy han recogido sus premios extraordinarios de grado y máster. Alumnas y alumnos que asisten a sus clases teóricas y prácticas, que han superado con excelencia todas las materias y que se han esforzado para ofrecer todo el potencial de su talento y capacidades. Como afirmaba uno de los científicos españoles más universales, Santiago Ramón y Cajal, “la calidad nunca es un accidente, siempre es el resultado de un esfuerzo de la inteligencia”. 

Sois nuestro estímulo y nuestro aliento. El ejemplo de la aptitud y de la condición universitaria, cimentada a base de trabajo y sacrificio para labrar trayectorias académicas sólidas y brillantes. Nos trasmitís vuestra ejemplaridad, y también vuestra pasión. Enhorabuena. A vosotros, a vuestros profesores y a las comunidades universitarias de vuestros centros, a vuestras familias y amigos. Entre todos, han conformado el nutriente emocional y operativo imprescindible para vuestra plena dedicación a las exigencias académicas. A todos, mi reconocimiento.

A nuestras universidades andaluzas acceden cada año miles de estudiantes en igualdad de condiciones a través de nuestro distrito único andaluz. En estos días, inician sus clases con normalidad más de 240.000 estudiantes. Debemos poner en valor el trabajo que realizan todo el personal de los vicerrectorados de alumnado y de internacionales, y el de nuestros centros para responder a sus dudas y a sus expectativas.

Alumnado que accede y estudia en un sistema universitario público andaluz que cuenta con medidas que garantizan la igualdad de oportunidades como la bonificación del 99% de los créditos universitarios aprobados en primera matrícula tanto de grados como en másteres, la fragmentación de los pagos de matrícula, la equiparación del coste de los másteres de especialización respecto a los habilitantes o la apuesta por unos precios públicos que se sitúan entre los más bajos del país.  Gracias, presidenta, por la puesta en marcha de estas políticas para que ningún estudiante con rendimiento académico abandone su formación universitaria por motivos económicos. 

Mi reconocimiento a todas las personas de las universidades y de nuestra consejería (gracias consejera) que hacen posible cada año mantener la igualdad de oportunidades en el acceso a la educación superior.

Hoy han recibido sus premios extraordinarios nuestros mejores estudiantes de grado y másteres. Egresados brillantes de unas titulaciones que, para su planificación e impartición, requieren del esfuerzo permanente de nuestro personal. Mi reconocimiento a los vicerrectorados dedicados al profesorado, a la ordenación académica y al personal, a la planificación, a la internacionalización, a los recursos docentes, a los centros y departamentos, a los decanos y directores. Todos ellos encargados de superar las exigentes verificaciones de las titulaciones, del correcto funcionamiento de la docencia y del cumplimiento de los planes de estudio que forman parte de sus ofertas académicas, como las que han culminado con éxito nuestros grados en los últimos meses.

Unas titulaciones cada vez más en conexión con las necesidades de formación superior de nuestro entorno, en donde se involucran de forma significativa miles de empresas para garantizar las prácticas curriculares y extracurriculares de nuestro alumnado. Un reconocimiento a todas ellas y de una manera muy especial a las confederaciones de empresarios protagonistas activas en las estrategias de formación, innovación y transferencia de las universidades andaluzas.

En este terreno, queremos manifestar que la nueva oferta de títulos de grado no existentes en nuestras universidades y descrita en el acuerdo unánime alcanzado en 2010 en Jaén entre todos los rectores andaluces y el presidente de la Junta aún está por completar. Presidenta, los rectores y rectoras hemos acordado presentar una oferta muy reducida para el curso 19/20, que responde a criterios de responsabilidad institucional, con la que pretendemos dar por cerrado el acuerdo de Jaén y de la que esperamos una respuesta favorable.  

El mismo rigor ponemos, también, las universidades andaluzas en el diseño e impartición de nuestra oferta de másteres oficiales. Sin embargo, de manera sorprendente, tanto por el número como por el principal argumento esgrimido y común a todos ellos, 13 nuevos másteres (algunos de ellos interuniversitarios) correspondientes a siete universidades andaluzas han recibido informe desfavorable de la agencia andaluza de evaluación y acreditación para su autorización de cara a este nuevo curso que hoy comienza. 

Hemos presentado todas y cada una de las siete universidades (aquí presentes) recursos ante la comisión de reclamaciones del Consejo de Universidades que han sido admitidos a trámite. Necesitamos que se resuelvan pronto los recursos, ya que se trata de posgrados estrechamente relacionados con las oportunidades que los sectores sociales y económicos detectan, y que en algunos casos, de no ser impartidos, supondría la no especialización y profesionalización de los alumnos graduados.

Ése es nuestro compromiso con la sociedad: ser de utilidad. Un compromiso que se extiende a la formación de investigadoras e investigadores para que generen conocimientos transferibles y útiles para la sociedad. Mi reconocimiento a todas las personas de nuestras comunidades universitarias que trabajan en el posgrado, en la investigación y la transferencia, a nuestros vicerrectores y grupos de investigación, a las administraciones, a las empresas y a los grupos de interés.  

Entre todos, estamos tejiendo un sistema andaluz de investigación innovación tecnología y empresa que pivota en agregaciones científicas singulares, institutos de investigación multidisciplinares y pluridisciplinares, unidades de innovación conjunta, grupos mixtos de investigación universidad-empresa, que potencian todo lo bueno de nuestra tierra y de nuestro mar y que se proyectan hacia la transformación del modelo productivo. Hemos asumido un liderazgo responsable como instrumentos útiles en la generación y transferencia del conocimiento para el desarrollo cultural y socio económico de Andalucía. Para ello, hemos conformado sólidas agregaciones científicas, entre las que destacan, desde luego, nuestros campus de excelencia internacionales. 

En breve, presentaremos, en la Presidenci de la Junta de Andalucía  el I Encuentro Internacional Conocimiento y Crecimiento Azul que, organizado por la fundación CE.Mar y la Universidad de Cádiz, con la colaboración de todas las administraciones, instituciones y empresas relacionadas con la innovación de los sectores marino-marítimos, tiene como principal objetivo el impulso de la competitividad publico privada hacia un modelo económico circular y un desarrollo sostenible de la economía azul. Este encuentro internacional es un indicador de la responsabilidad y liderazgo que asumimos las universidades andaluzas con el desarrollo de nuestro entorno y de la necesidad de establecer sinergias en todas las direcciones.

Precisamente, fruto de la colaboración de las universidades andaluzas con el Ejecutivo autonómico, en concreto con la Consejería de Conocimiento, Investigación y Universidad y con la Consejería de Salud, hemos firmado recientemente la firma del protocolo para el desarrollo del programa María Castellano Arroyo. 

Actuará como motor de tracción para la acreditación como profesores vinculados de los jóvenes profesionales de la Medicina que hoy desarrollan su labor asistencial en nuestros hospitales universitarios. Una iniciativa de la Universidad de Cádiz, nacida y desarrollada en el seno de la comisión mixta celebrada el 19 de diciembre del pasado año en el Hospital Universitario de Puerto Real. Un reconocimiento para todos, un trabajo callado y generoso..

Fruto también de la colaboración con ambas consejerías ha sido posible la creación del Instituto de Investigación e Innovación en Ciencias Biomédicas de la Provincia de Cádiz (INiBICA). Un instituto que cuenta, entre sus formidables recursos humanos, con el catedrático Juan Antonio Micó como subdirector preclínico, catedrático de farmacología que lidera uno de nuestros grupos de investigación más pujantes en el panorama nacional e internacional. Gracias, querido profesor, por aceptar el envite de la lección magistral para este acto de apertura, siempre estas disponible, siempre preparado al servicio de tu universidad y de la sociedad. Tus palabras y, sobre todo, tus investigaciones en el ámbito de la farmacología y la psicofarmacología confirman cómo la ciencia constituye, precisamente, el mejor instrumento para mejorar la vida de las personas. 

El INiBICA es un instituto mixto de investigación que es ya una realidad gracias a la estrategia de innovación territorial integrada. Una ITI regional en donde el Gobierno andaluz está orientando fondos para concretar proyectos en el ámbito de la investigación, la innovación y transferencia. El Centro de Fabricación Avanzada o el Centro de Transferencia Empresarial El Olivillo (ambos en construcción) son dos ejemplos claros de la potencialidad en esta provincia de la alianza administración, ciencia, universidad y empresa. 
Mi reconocimiento a la Administración autonómica y regional, muy especialmente al vicepresidente de la Junta y al viceconsejero de Presidencia, Administración Local y Memoria Democrática, a nuestra Consejería, a los delegados territoriales y a la Agencia Idea por la apuesta por la innovación y la confianza en la universidad.

Sin duda, una red de infraestructuras científicas y espacios para retener y atraer el talento de estudiantes brillantes, como los que hoy nos acompañan y que se completan con mejores infraestructuras y servicios para atender al conjunto de nuestras comunidades universitarias. Un trabajo ímprobo de nuestros vicerrectorados de infraestructuras, extensión cultural y servicios y de recursos docentes y de la comunicación y la estrecha colaboración de todas las administraciones estatal, autonómica, provincial y local. 

Así, contamos con el respaldo institucional de las diputaciones provinciales. En nuestro caso, se ejemplifica con la cesión del edificio Valcárcel para ubicar la Facultad de Ciencias de la Educación. Un reconocimiento muy especial a nuestra presidenta de la Diputación por su determinación y compromiso, por su apoyo y dedicación, así como al vicepresidente y a nuestro anterior compañero, posteriormente nuestro consejero y ahora consejero de Economía, Hacienda y Administración Pública. Hombre clave en el discurrir de nuestras instituciones, por su compromiso con la financiación de este proyecto. 

Junto a las diputaciones, las corporaciones locales (gracias por haber venido desde distintos ayuntamientos) son instituciones claves para garantizar la prestación de nuestros servicios públicos, para la mejora y ampliación de espacios, para la necesaria conexión con la ciudad y, sobre todo, con la ciudadanía. En este ámbito, sería de gran utilidad también que nuestra administración autonómica, dentro de los márgenes de aplicación del superávit del Estado a las comunidades autónomas, permita a las universidades poder utilizar los remanentes no afectados en los términos previstos. 

Y he de reconocer también los esfuerzos de la Junta de Andalucía para reducir notablemente la deuda con las universidades andaluzas. Gracias, señora presidenta, por avanzar en la consecución de este compromiso. Esperamos que se satisfagan las cantidades pendientes, algo más de 200 millones de euros, muy por debajo de los más de 900 de hace algunos años, aunque para algunas universidades todavía representa una cantidad muy importante.

El objetivo de los presupuestos para las universidades no debe ser la suficiencia financiera. Si se apuesta por la excelencia, la finalidad no debe ser la supervivencia. Debemos poner en valor los pasos que se están emprendiendo para la retención y captación de talento. Es imprescindible hacer una apuesta definitiva en este ámbito. No tenemos tiempo que perder. Gracias, consejera, sé que eres valiente y eficiente. Continuemos trabajando a pasos agigantados, codo con codo, con una gran cercanía y comprensión, con su secretario general y con los directores generales.

Para seguir avanzando, demandamos de la Administración del Estado estabilidad legislativa y una financiación suficiente para investigación e innovación que se sitúe en los términos del PIB de los países más desarrollados de nuestro entorno, de los que todavía nos encontramos muy alejados. 

Termino mis palabras. Las últimas que voy a formular como rector de vuestra Universidad, la Universidad de Cádiz, en un acto académico de inauguración de curso, con un sentimiento de reconocimiento y admiración. A todas las personas que estáis aquí y a las que no han podido estar. A toda la sociedad, muy especialmente a sus legítimos representantes, que con su comportamiento dignifican a la institución que representan. A ti, presidenta, vicepresidente, consejera y consejero, delegados de Gobierno, secretario General, delegados territoriales, y demás representantes de administraciones, instituciones, empresas, centros de investigación, academias, asociaciones, medios de comunicación, agentes y actores sociales, 

Reconocimiento a mis compañeros, rectoras y rectores de las universidades públicas andaluzas, los de ahora y los de años atrás, con especial atención a las universidades de Almería, Huelva y Jaén que han cumplido 25 años de andadura. Cuantos kilómetros (un reconocimiento también a todos los que velan por nuestra seguridad en la carretera), cuántas reuniones, cuántas discusiones, cuántos acuerdos. 
Qué ejemplo de responsabilidad, qué ejemplo de compromiso y dedicación con el sistema andaluz y, sobretodo, con vuestras comunidades universitarias, que legítimamente defendéis. Gracias, por haberme aportado tanto. Ha sido un auténtico honor haberos representado en algunos foros, tarea en la que siempre me he sentido acompañado y apoyado. Un lujo de compañeras y compañeros.

Y a nuestra comunidad universitaria, decanos, directores, directores de departamento. A todo el personal y al Consejo Social (al presidente y a cada uno de sus miembros). Un reconocimiento y defensa del trabajo bien hecho que habéis realizado y realizáis en todas y cada una de sus facetas. Poniendo lo mejor de sí mismos, cumpliendo con sus compromisos e implicándose mucho más allá de lo esperado. 

Gracias a todos, en 2019, cumpliremos 40 años desde la constitución de nuestro primer claustro. Los mismos años que, en breve, alcanzará la Constitución Española, que nos guía a trabajar a diario por el derecho a una educación universal y de calidad en todos sus niveles, que hace a la ciudadanía más crítica, menos manipulable y más cualificada. 

Ésta es la senda para la construcción de sociedades saludables, democráticas, fuertes y felices. Un concepto de felicidad ilustrado y de ciudadanía cívica que, consciente de sus derechos y responsable con sus deberes, emanó de la constitución gaditana de 1812. Un desafío, totalmente vigente, que renovamos con afán las universidades andaluzas a diario cada vez que uno de nuestros centros abre sus puertas.

Reconocimiento, admiración y gratitud a mi equipo de gobierno, y a los que formaron parte de mi equipo anterior. Ellos para mí también han sacado premio extraordinario a la honestidad, a la entrega sin límite, a la generosidad, a la lealtad inquebrantable más allá de lo que legítimamente podría esperar (algunos en momentos y circunstancias delicadísimas). Una lealtad a lo que consideraban bueno para nuestra institución, una lealtad en las discrepancias y en sus posiciones siempre guiadas como servidores públicos ejemplares. Unas maravillosas personas. 

Y a nuestros familiares y compañeros, en muchas ocasiones en los márgenes de nuestro relato. Apuntes imprescindibles para el cuerpo del texto, pero a veces sin lugar para su lectura. Hoy os incorporo y os hago un público reconocimiento por toda vuestra comprensión, por vuestra implicación y ayuda, por vuestro consuelo, cariño y disponibilidad. Qué maravilloso esfuerzo habéis realizado. 

Gracias a todas las personas de la comunidad universitaria que han participado en la organización de este acto (coral universitaria- grandes embajadores de nuestera Universidad-, muy especialmente al gabinete del rector, a la dirección de relaciones institucionales, al gabinete de comunicación, servicios audiovisuales, a la coral universitaria, personal de limpieza y seguridad).  

También es el momento de pedir disculpas. A todas aquellas personas e instituciones que no hayan creído afortunadas algunas de mis actuaciones. Siempre me han guiado el servicio a los demás y el bien de la institución que represento. Si alguna persona no se ha sentido reconocida en mis palabras, con ellas he intentado poner en orden mis sentimientos, pero el tiempo no me ha permitido expresarlos en su totalidad.

En cierta medida y sin caer en maximalismos, Andalucía será lo que sean sus universidades. Iniciamos un nuevo curso, el 2018/19. Los años en la universidad se cuentan de septiembre en septiembre. Cuando alumbraba este año de 2018, ya devorado en sus tres cuartas partes, nos dejaba Pablo García Baena, insigne poeta cordobés y andaluz perteneciente al Grupo Cántico. En una de sus últimas entrevistas publicadas, sentenciaba que, en la vida “las dificultades aumentan el afán”. 

Proverbiales palabras, con las que me identifico en lo más profundo de mi alma, de un poeta que luchó como pocos por la dignidad de la persona y que resumen a la perfección la aptitud de la universidad andaluza al inicio de un nuevo año académico. Con independencia de las dificultades, que son siempre muchas, mantenemos inalterable nuestro afán y nuestra pasión de hacer del conocimiento la viga maestra para construir un mundo mejor, donde habiten personas más críticas, tolerantes y mejor formadas, que gocen de plenas oportunidades para desarrollarse profesional y vitalmente y que pongan sus conocimientos al servicio del bienestar de los ciudadanos 

Ése mundo no está por venir, es éste y está en construcción y en ese proceso tenemos que estar todos implicados para no quedarnos rezagados. Que el afán, como decía el poeta, supere a las dificultades. En Andalucía, contamos con la ilusión, el talento, la responsabilidad y el capital humano necesarios. 
Muchas gracias a todos. Feliz curso 2018/19.

Eduardo González Mazo
Rector de la Universidad de Cádiz
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